
Encuentro 8: Recibimos a Jesús en nuestro hogar y escuchamos su Palabra  

 

Material de apoyo para los encuentros de Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística  
“El Señor Sale a Nuestro Encuentro”. 

LA MISA DOMINICAL, CENTRO DE LA VIDA 

CRISTIANA1 

 
Para formar al discípulo y sostener al misionero en su gran tarea, la Iglesia les ofrece, 

además del Pan de la Palabra, el Pan de la Eucaristía. A este respecto nos inspira e 

ilumina la página del Evangelio sobre los discípulos de Emaús. Cuando éstos se sientan 

a la mesa y reciben de Jesucristo el pan bendecido y partido, se les abren los ojos, 

descubren el rostro del Resucitado, sienten en su corazón que es verdad todo lo que Él 

ha dicho y hecho, y que ya ha iniciado la redención del mundo. Cada domingo y cada 

Eucaristía es un encuentro personal con Cristo. Al escuchar la palabra divina, el 

corazón arde porque es Él quien la explica y proclama. Cuando en la Eucaristía se 

parte el pan, es a Él a quien se recibe personalmente. La Eucaristía es el alimento 

indispensable para la vida del discípulo y misionero de Cristo. 

 

La misa dominical, centro de la vida cristiana 

 

De aquí la necesidad de dar prioridad, en los programas pastorales, a la 

valorización de la misa dominical. Hemos de motivar a los cristianos para que 

participen en ella activamente y, si es posible, mejor con la familia. La asistencia de 

los padres con sus hijos a la celebración eucarística dominical es una pedagogía 

eficaz para comunicar la fe y un estrecho vínculo que mantiene la unidad entre 

ellos. El domingo ha significado, a lo largo de la vida de la Iglesia, el momento 

privilegiado del encuentro de las comunidades con el Señor resucitado. 

 

Es necesario que los cristianos experimenten que no siguen a un personaje de la 

historia pasada, sino a Cristo vivo, presente en el hoy y el ahora de sus vidas. Él es 

el Viviente que camina a nuestro lado, descubriéndonos el sentido de los 

acontecimientos, del dolor y de la muerte, de la alegría y de la fiesta, entrando en 

nuestras casas y permaneciendo en ellas, alimentándonos con el Pan que da la 

                                                        
1 DA, Discurso Inaugural de su Santidad Benedicto XVI, 13 de mayo de 2007. 
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vida. Por eso la celebración dominical de la Eucaristía ha de ser el centro de la vida 

cristiana. 

 

El encuentro con Cristo en la Eucaristía suscita el compromiso de la evangelización 

y el impulso a la solidaridad; despierta en el cristiano el fuerte deseo de anunciar el 

Evangelio y testimoniarlo en la sociedad para que sea más justa y humana. De la 

Eucaristía ha brotado a lo largo de los siglos un inmenso caudal de caridad, de 

participación en las dificultades de los demás, de amor y de justicia. ¡Sólo de la 

Eucaristía brotará la civilización del amor, que transformará Latinoamérica y El 

Caribe para que, además de ser el continente de la esperanza, sea también el 

continente del amor! 

 


